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Sr. Director de LA SOFLAMA. 

Mi muy querido amigo: E n mi ar
diente y vivísimo deseo de cumplir 
con un deber de gratitud, mostrando 
públicamente el reconocimiento que 
debo á los buenos hijos de Yecla, le 
ruego saque á luz en su ilustrado se
manario, estas líneas trazadas bajo la 
inspiración de tales y tan sinceros 
sentimientos. 

Si posible fuera borrar un día de mi 
memoria los dichosos recuerdos que 
guarda de esta población, en la que 
he vivido los mejores dias de mi vida; 
si el tiempo, la ausencia ó los desen
gaños pudieran entibiar en mi espíri
tu entrañables afectos, j ' en mi con
ciencia sagradas obligaciones hacia 
los que han sido, cuando viejos, mis 
consejeros y maestros en la vida, y 
cuando jóvenes, mis amigos cariñosos, 
mis compañeros de estudio y mis ca-
maradas de juegos y aventuras; si vi
niera un tiempo, ¡Dios no quiera!, en 
quo llegara á desconocer los benefi
cios que aquí he recibido, el cariño 
que me han dispensado, la amistad 
con que se me ha correspondido; si al
gún día pudiera oscurecerse en mi ce
rebro la visión gratísima de aquel pa
sado, lleno de risueñas ilusiones, de 
halagadoras esperanzas, de lisongeros 
optimismos, yo no podría olvidar nun
ca, no he de olvidar jamás la mani
festación de simpatía de que me hi
cieron objeto, en unión de mi digno 
amigo el Sr. Moneada, detenido como 
yo en esta cárcel, no solo mis amigos 
políticos, sino todos los yeclanos de 
buena voluntad. 

Y o no debo creer, ni debo pensar 
por lo que á mí toca, que aquella pe
regrinación incesante á la cárcel, du
rante doce horas, que aquel bullir de 
gentes, apiñadas constantemente en 
las habitaciones de los presos, que 
aquella hermosa confusión de clases 
sociales, en la que aparecían unidos 
por nobles sentimientos de honrada 
indignación, desde los más linajudos 
y ricos aristócratas, hasta los más hu
mildes y pobres braceros, que la pre
sencia en aquellos sitioS de las auto
ridades eclesiásticas y del virtuoso 
clero yeclano, siempre alejado de las 

contiendas políticas; que aquella ma
nifestación, en una palabra, imponen
te y respetable por el número y la ca
lidad, fuera impulsada únicamente 
por el afecto ó por las simpatías ha
cia una persona. 

No; yo no puedo creer que á mi mo
desta personalidad puedan tributárse
le semejantes honores; entiendo más 
bien, y me lisonjeo de entenderlo así 
por lo mucho que quiero á Yecla, que 
con aquella manifestación se trataba 
de salvar el prestigio de nuestra ciu
dad, seriamente comprometido por las 
audacias y las insensateces de unos 
cuantos aventureros políticos, cuyo 
arraigo en este pais quedó demostrado 
una vez más por el hecho brutal que 
dio origen á la grandiosa protesta del 
día nueve del actual; que es ley cons
tante en la mecánica política buscar 
en arteros procedimientos ó en desen
frenadas violencias, la fuerza que no 
puede dar cuando no se tiene el propio 
prestigio, la confianza en la opinión y 
el apoyo del cuerpo electoral. 

Yecla entera debe felicitarse de que 
aquella manifestación de protesta con
tra el cobarde atropello de que fuimos 
objeto el Sr. Moneada y yo, resultara 
tan legal y pacífica por parte de mis 
amigos políticos, como cuadra siem
pre á un partido serio, que tiene per
fecta conciencia de su misión, y todos 
saben ya cuanto les agradezco que 
dieran oídos á los dictados de la re 
flexión, precisamente en los momen
tos en que más excitados se hallaban 
los ánimos y más dificil era acallar los 
naturales ímpetus de rebancha. 

Entonces pude tener el suficiente 
dominio de mis pasiones para aconse
jar temperamentos de calma y de pru
dencia; no he de hacer menos ahora 
que puedo discurrir con mayor sereni
dad, y medir con más detenimiento el 
alcance de mis actos; y al propio tiem
po que doy desde este sitio, las más 
sinceras, expresivas y acendradas gra
cias á cuantos estuvieron en la cárcel 
ó de algún modo protestaron contra 
mi detención, me dirijo á mis amigos 
políticos para decirles, que si después 
de aquellos sucesos han pensado un 
instante en las represalias del mañana, 
como satisfacción á los presos de ayer, 

se apresuren á desechar por mi parte 
semejante pensamiento; que yo esti
mo en más que la propia satisfacción, 
la paz y la tranquilidad de Yeola, y 
creo además que para esos grupos de
sesperados, que tan á menudo padecen 
convulsiones de impotencia, y que 
acostumbran á luchar fuera de t o d a s 
las leyes de la güera y de tn.Vv ' .s 
respetos de la moral política, v.i, s 
que natural correctivo, es honor desu
sado el honor de las represabas; tan
to valdría reconocer la beligerancia á 
una kabila de marroquíes, 

Y aquí me despido de Vd., Sr. D i 
rector, no sin manifestar que siento 
mucho que el número de las visitas re
cibidas en la cárcel no me permita de
volverlas todas personalmente como 
hubiera yo deseado. 

Sepan todos cuantos allí estuvieron 
que me tienen á su disposición, y que 
hallarán siempre un amigo leal y .cari
ñoso en quien lo es de Vd. affmo.-S.S. 

Q . B . S. M, 

LuiB García Alonso. 

Y a saben Vds. por que no nos ha 
mandado todavía los padrinos, Fras
quito Antonio. 

Esperemos, 

"Sección general y local,, de El De
fensor. 

"El Miércoles á las cuatro de la ma
drugada se unieron con el indisoluble 
lazo del matrimonio la Srta. D.̂ " .Jua
na Martínez Maestre hija del respeta
ble jefe del partido liberal dmastieodo 
esta Ciudad D.Francisco A utonio Mar
tínez con el joven médico D . José Gi
ménez Puche.,, 

¡Respetable, Fracho Antonio! 
Rüssun teneatis. 

¿De donde se sacará ese períodicu-
cho que el músico mayor es respeta
ble? 

"El doctor tu te lo pones 
"El Montalban no lo tienes 
"Con que quit.ándote el Don , 
"Vienes á quedar Juan perez. 

Es decir, quitarle lo de la jefatura 
que es broma, el don que se lo dejó en 
el molino, y la respetabilidad y seque-
dará en un mamairacho con cara de 
gato. 


